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COMPAÑIA  ANMA. 

LUZ  ELECTRICA  DE  VENEZUELA 

Esquina  de  La  Bolsa  - Caracas 
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Philip  Morris 


El  mejor  cigarrillo  de  América. 

FUME  el  cigarrillo  mentolado  perfecto. 


ALBERTO  REYNA 


Esquina  de  Salas  32. 


Caracas 


’ *WVWWV  WWVVW*  VWV^WWWWWWWVVWVW*  VWVWVWVWWWWWWVWWW'li 


^V%VWWV*WVV*VV*VW*VWWW\VW*  v*v\wv\  vw%  vwvwwvwvwvwwvwvwvwv ; 

C.  A.  DE  TRANSPORTES 

«La  Translacustre» 

Servicio  de  Ferry  boasts  entre  Maracaibo  y Palmare  jo 

Higiene,  comodidad,  seguridad,  rapidez. 

Viaje  Ud.  en  estos  buques,  donde  se  le  ofrece  confort  y atención,  saliendo 
de  estos  puertos  cada  hora  y media,  según  el  siguiente  itinerario: 

Salidas  de  Maracaibo:  5 a.m.,  7,  8.30,  10,  11.30,  1 p.m.,  2.30,  4,  5.30, 

6.45  y 8. 

Salidas  de  Palmarejo:  6.30  a.  m.,  8.30,  10,  11.30,  1 p.  m.,  2.30,  4,  5,30, 

6.45,  8 y 9.15. 


Todos  los  días  permanecerá  este  itinerario,  ya  que  en  beneficio  del  público, 
hemos  resuelto  tomar  el  combustible  a bordo  de  nuestras  unidades. 
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LORENZO  BUSTILLOS  <fc  CA.  STJCS. 

CASA  MONTEMAYOR 
Las  ferreterías  que  ofrecen  a usted  el  mejor  surtido,  con  precios  bajos  y 

garantía  de  calidad. 

CASA  PRINCIPAL:  CAMEJO  A SANTA  TERESA  36  y 38. 
Teléfonos:  6455,  3133  y 21.525. 

SUCURSAL:  SOCIEDAD  A TRAPOSOS  N?  4. 

Teléfonos:  3360  y 3361. 
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ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES.  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 


CAPAS.  - CINGU  LOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC, 

Joyería  “y  PERbr 


BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS 
TELEFONOS  8610  Y 8611 
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ROPA  PARA  EL  BEBE 

Ejecutada  a mano,  especialidad 
de 

“Ha  Casa  de  las  M’ 

Frente  a la  Plaza  Bolívar. 
MARACAIBO 


El  mejor  pan  fabricado  con 
la  mejor  harina 

Panadería 

SOL  DE  ABRIL 

RAUL  LEON 
Calle  Colón.  N9  119. 

MARACAIBO 


Hermanos  Carda  Carias 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 

ESCRITORIO 

MAYOR  Y DETAL 

PLAZA  BAR  ALT  No.  5 
APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 
MARACAIBO,  VENEZUELA 
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LA  RELIGIOSA 

Ofrece  a usted  vidrios  escarchados. 

Vidrios  planos.  Cañuelas,  Artículos 
para  regalos,  Perfumería,  Medias 
de  todas  clases. 
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Hnos.  Araujo  Belloso 
Plaza  Saralt.  — Teléfono  2288. 
Maracaibo 


Toda  clase  de  trabajos  tipográficos. 
GONZALEZ  HERRERA  & CO. 
Calle  Bolívar,  32. 
Teléfono  3030 
MARACAIBO 


CONTRA  RAQUITISMO  Y TRAS. 
TORNOS  DEL  CRECIMIENTO 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 


Numa  P.  León  & Cía.  Sucrs. 

FERRETERIA 
— : Y : — 
QUINCALLERIA 
— MERCANCIA  — 

MARACAIBO 


Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras; 
prefiera  siempre  la 

JOYERIA  Y RELOJERIA 

d e 

RAMON  IRAGORRY. 

La  única  joyería  venezolana  en 
Maracaibo 

Ciencias  13,  Oeste  2.— Teléfono  3636 


P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

Caracas  - Venezuela. 
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LA  ESTRELLA  DE  ESPAÑA 

LA  MEJOR  CASA  DE  ABASTO 
Al  hacer  sus  compras 
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VISITE 

LA  ESTRELLA  DE  ESPAÑA 

Teléfonos:  8025  - 8026  - 7505  — Caracas. 


Banco  Caracas 

Fundado  en  1890 
CAPITAL:  Bs.  9.000.000 

Caracas.  Venezuela. 
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CUBRIA  v Co.  Sucr. 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS: 

CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR- 
CAS MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE 
LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS. 

PERFUMERIA,  CORBATAS.  ROPA  INTERIOR,  PAÑUELOS. 
FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495 
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j MAIZINA  AMERICANA 

; MARCA  DE  FABRICA  “EL  AGUILA” 

Es  inmejorable  para  todo  preparado  que  requiera  el  empleo  de  una  harina 
i fina  y delicada. 

¡ Como  alimento  de  los  niños,  ancianos  y convalecientes  NO  TIENE  RIVAL, 
Agradables  al  paladar  y de  fácil  digestión,  resultan  los  preparados 

hechos  con 

“MAIZINA  AMERICANA” 

Recomendamos  fijarse  en  “EL  AGUILA”  de  nuestra  marca  de  fábrica, 
para  obtener  nuestra  legítima 

“MAIZINA  AMERICANA”  | 

Producto  Nacional. 

¡ ALFONZO  RIVAS  & CO. 

Teléfonos  5557  y 5445.— Apartado  N?  122.— Petión  a San  Félix  N?  116. 

CARACAS 


LJLftJUUUULÍUULSLSUUlJULOJLÍULSlJUU^^ 


> A 

Cocinas  a Gasolina. 
Cocinas  a Kerosene 
Cocinas  a Gas  Natural. 
Surtido  completo 
Venta  y Servicio: 
ZULIA  MOTORS,  S.  A. 
Maracaibo  - Cabimas 
Teléfonos:  2974-2975 
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■ ON  lujo  de  solemnidad  y con  un  trabajo  grande 
en  intensidad  y en  extensión  se  ha  celebrado  en 
^ esta  ciudad  de  Caracas  el  tan  anunciado  Primer 
Congreso  Catequístico  Nacional  a mediados  del  mes  de 
mayo  próximo  pasado. 

Durante  aquellos  días  se  pusieron  en  actividad  to- 
dos los  elementos  de  valer,  tanto  del  Clero,  como  de  en- 
tre los  fieles  creyentes,  porque  todos  debían  tomar  par- 
te activa  en  un  asunto  de  vital  importancia.  Los 
Excmos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos,  presididos  por 
el  muy  digno  Representante  del  Papa,  prestigiaron  los 
actos  principales  de  aquellas  asambleas  y aquellas  dis- 
cusiones orientadoras  en  pro  de  la  enseñanza  del  Cate- 
cismo. Los  sacerdotes  disertantes  eucanzaron  sus  bien 
¡presentadas  ponencias  hacia  el  campo  de  la  vida  prác- 
tica; los  oradores  tanto  de  las  asambleas  generales  como 
de  las  especiales  para  estudios,  supieron  hablar,  no  ya 
tan  sólo  con  galanura  en  el  decir,  con  precisión  en  ex- 
poner, sino  también  con  claridad  en  señalar  las  lagunas, 
las  deficieyicias  habidas  hasta  el  presente,  y como  co- 
nocedores del  medio  ambiente,  buscaron  los  medios  y 
remedios  para  el  mañana. 

Ni  fue  menor  el  mérito  de  los  así  llamados  relato- 
res, en  estudiar  las  diversas  memorias  y ponencias  lle- 
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gadas  de  todos  los  puntos  de  la  Nación,  y presentarlas 
en  síntesis  ante  el  público,  ansioso  de  saber  la  opinión 
de  los  estudiosos  y el  parecer  de  los  prácticos  en  la  ma- 
teria de  enseñar  el  Catecismo.  En  alguna  de  las  sesio- 
nes pudimos,  en  verdad  apreciar  el  valor  de  algunos  de 
estos  trabajos,  que  bien  merecen  tener  cabida  en  el  Al- 
bum del  Congreso,  que  de  seguro  se  editará,  o en  alguna 
de  las  publicaciones  diarias  o mensuales  que  circulan  en 
Caracas  y en  toda  la  República. 

Todo  ha  contribuido  a la  grandiosidad  del  Congre- 
co Catequístico  Nacional,  y no  ya  tan  sólo  a que  aquellos 
días  resultaran  dignos  del  catolicismo  de  la  Nación,  sino, 
— y esto  es  lo  más  positivo — a que  en  un  futuro  no  le- 
jano las  fuerzas  se  aúnen  y las  actividades  se  dirijan  al 
bien  de  la  Iglesia  y de  la  Patria  por  medio  de  la  ense- 
ñanza metódica,  activa  y bien  regulada  del  Catecismo. 

Se  ha  trabajado  mucho  y se  ha  trabajado  bien  durante 
los  días  del  Congreso  Catequístico.  Esperamos  que  las 
conclusiones  sacadas  durante  aquellos  días  de  activida- 
des. puestas  en  práctica,  remediarán,  sino  de  un  todo, 
sí  en  gran  parte,  las  deficiencias  que  hasta  ahora  se  ve- 
nían notando  en  la  enseñanza  del  Catecismo. 

No.  no  puede  quedar  el  fruto  del  Congreso  en  me- 
ras conclusiones  teóricas,  ni  en  palabras  que  el  viento 
se  lleva;  no  puede  ser  que  tan  hermosas  conclusiones 
queden  en  la  categoría  de  proyectos;  han  de  ser  reali- 
dades dulcísimas  para  bien  de  nuestros  niños  y prospe- 
ridad de  la  Iglesia. 

Quiero  fijarme  ahora  en  la  solemne  sesión  de  clau- 
sura en  la  que  llevó  la  palabra  con  el  discurso  de  orden 
el  Excmo.  Sr.  Dr.  Rafael  Arias,  Obispo  de  San  Cristó- 
bal. El  tema  que  se  le  había  señalado  y que  tenía  que 
desarrollar  era:  LA  IGLESIA  EDUCADORA  EN  VE- 
NEZUELA. El  asunto  histórico,  fue  tratado  por  el 
orador  con  orden  y método.  No  era  posible  contener 
entre  los  estrechos  límites  de  un  breve  discurso  la  obra 
grandiosa  que  ha  realizado  la  Iglesia  Católica  en  Vene- 
zuela desde  los  días  del  descubrimiento.  No  obstante  el 
orador  supo  condensar  esa  labor  y estuvo  oportuno  y 
acertado. 

En  la  primera  parte  de  su  discurso,  como  era  muy 
natural,  se  refirió  a la  obra  de  la  Iglesia  misionera,  po- 
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niendo  de  relieve  el  trabajo  realizado  principalmente  por 
los  PP.  Capuchinos , Jesuítas,  Franciscanos  y Dominicos. 
Tuvo  párrafos  brillantes,  que  merecieron  múridos  aplau- 
sos de  la  muchedumbre  congregada  en  el  Nacional. 
Mons.  Arias  al  hablar  de  la  obra  de  las  Misiones  y de 
los  Misioneros  en  Venezuela  supo  hacer  justicia  a estos 
abnegados  campeones  de  la  causa  católica,  que  ayer  co- 
mo hoy  y como  siempre  van  abriendo  caminos  de  luz 
entre  las  selvas,  y más  que  iodo  en  la  inteligencia  del 
indígena,  dejando  en  pos  de  sí  senderos  de  paz,  de  bien 
y de  amor. 

Nuestros  lectores  podrán  saborear  en  otro  lugar  de 
la  revista  algunos  párrafos  de  su  discurso,  por  otra  parte 
muy  bien  documentado,  pues  las  citas  traídas  a cuenta 
en  esa  oportunidad  son  de  autoridades  competentes  ij 
notables  en  la  materia. 

Todo  ello  indica  que,  si  directamente  no  se  trajo  a 
colación  el  asunto  de  las  misiones  como  medio  de  cate- 
quesis  o relacionado  directamente  con  el  catecismo,  tam- 
poco pasó  de  un  todo  preterido,  ya  que  el  orador  de 
orden  del  último  día  lo  tocó  de  lleno,  y tan  de  ello  que 
fue  y es  la  base  de  todo  principio  religioso  y de  toda  ini- 
ciativa catequística,  la  obra  de  las  misiones,  pues  por 
ahí  se  inicia  la  cristianización  de  los  pueblos  y en  eso 
ha  de  acabar  el  trabajo  del  sacerdote,  en  seguir 
instruyendo  en  la  ciencia  del  catecismo  a los  fieles  que 
Dios  le  ha  encomendado,  ya  sea  en  los  campos  de  mi- 
sión, ya  en  los  pueblos  y ciudades  de  las  naciones  más 
cidtas. 

Mas  aun,  con  indecible  consuelo  nuestro  en  la  Ex- 
posición Catequística  hemos  podido  apreciar  cuadros  vi- 
vos, dibujos  y pinturas  relacionados  con  la  labor  misio- 
nera. De  este  asunto,  que  se  presta  para  muy  hermo- 
sos comentarios,  hablaremos  en  otra  oportunidad.  Por 
hoy,  uniéndonos  a los  elogios  de  Mons.  Arias  queremos 
tener  y tenemos  un  recuerdo  cariñoso  para  los  grandes 
catequistas  de  Venezuela,  los  Misioneros  de  los  pasados 
tiempos  y de  los  tiempos  presentes,  entre  los  que  se  en- 
cuentran en  primera  fila  nuestros  Hermanos  los  Padres 
Capuchinos. 

Fr.  Antonino  M?  de  Madridanos. 

O.F.M.  Cap. 


Con  gusto  damos  cabida  en  las  páginas  de  nuestra  Revista 
al  bien  documentado  Discurso  pronunciado  por  el  Excmo  Mons. 
Rafael  Arias  en  la  Asamblea  de  Clausura  del  Primer  Congreso 
Catequístico  Nacional,  por  referirse  de  una  manera  directa  a 
la  obra  de  los  Misioneros  en  Venezuela. 

( Nota  de  la  Dirección). 

No  es  ésta  la  primera  vez  que  sirve  de  asiento  a las  actividades  cultura- 
les de  un  Congreso  Católico  el  elegante  recinto  del  Teatro  Nacional. 

Fresco  conservamos  todavía  en  la  memoria  el  gratísimo  recuerdo ' de 
aquellas  gloriosas  jornadas,  que  constituyeron  el  Primer  Congreso  Católico 
Femenino,  legítimo  orgullo,  timbre  de  honor,  monumento  inmortal  a la  mu- 
jer venezolana. 

Esa  augusta  asamblea,  a la  radiante  luz  de  importantes  documentos,  ema- 
nados de  la  Cátedra  de  Pedro,  examinó  problemas  sociales  de  palpitante  ac- 
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tualidad  y de  indiscutible  trascendencia,  y dictó  sapientísimas  pautas,  que 
forman  el  mejor  código  social  de  la  mujer  venezolana. 

Al  estudiar  ese  Congreso  en  sus  múltiples  aspectos  la  educación  cristia- 
na de  los  hijos,  pidió  con  encarecimiento  al  Episcopado  patrio,  que  pronto 
convirtiese  en  realidad  el  anhelo  nacional  de  la  celebración  del  Primer  Con- 
greso Cotequístico.  Y aquí,  en  este  mismo  lugar  donde  fuá  arrojada  la  si- 
miente fecunda,  ha  surgido  lozano  y cargado  de  frutos  el  árbol. 

Estas  sabrosas  reminiscencias  acudieron  presurosas  a mi  mente  al  acep- 
tar con  gusto  el  especial  honor  de  disertar  ante  vosotros  sobre  el  tema:  “La 
Iglesia  y la  Educación  en  Venezuela’’.  Asunto,  que  pertenece,  como  véis,  a 
los  exclusivos  dominios  de  la  historia,  y abarca  todo  el  territorio  nacional, 
desde  la  época  lejana  del  descubrimiento  y la  conquista,  hasta  nuestros  días. 

Cuando  América  fué  descubierta  por  Cristóbal  Colón,  la  extensa  cor- 
dillera de  los  Andes,  desde  el  sur  del  Perú  hasta  el  norte  de  Méjico,  era 
asiento  de  pueblos  y naciones  que  habían  alcanzado  un  grado  de  cultura 
relativamente  notable.  Tenían  ya  su  gobierno,  sus  leyes,  sus  tribunales,  su 
administración  y su  ejército;  su  agricultura,  su  industria  y su  comercio;  sus 
puentes  y calzadas,  sus  acueductos  y palacios ; su  religión,  sus  sacerdotes  y 
sus  templos;  sus  anales  y sus  fiestas;  su  cronología  y su  cosmogonía. 

Este  desarrollo  pólitico,  social,  económico,  intelectual  y religioso  facilitó 
a los  españoles  la  posesión  de  tan  ricos  y dilatados  territorios  al  apoderarse 
de  las  personas  que  representaban  el  público  poder. 

Gran  parte  de  nuestra  patria,  en  cambio,  estaba  habitada  por  tribus 
salvajes,  valientes  y guerras,  “que  hicieron  de  la  conquista  de  Tierra  Fir- 
me, como  escribe  Vallenilla  Lanz,  la  más  sangrienta  y difícil  de  toda  Amé- 
rica”. “Todos  los  caciques,  afirma  Depons,  defendieron  sus  territorios  con 
una  tenacidad  de  que  no  se  les  creía  capaces,  y jamás  los  españoles  llega- 
ron a hacer  el  más  pequeño  establecimiento,  sino  después  de  haber  vencido 
a la  nación  india  que  ocupaba  el  territorio”. 

En  tres  grandes  categorías  han  sido  divididos  los  primitivos  habitantes 
de  Venezuela:  Los  de  primera  clase  eran  los  indios  de  la  cordillera  andina, 

desde  el  páramo  de  Timotes  hasta  la  región  que  limita  con  Colombia;  pues 
vestían  telas  de  algodón,  hechas  por  sus  propias  manos,  vivían  en  poblados, 
cultivaban  la  tierra,  fabricaban  artísticas  vasijas  y su  lenguaje  no  carecía 
de  cierta  perfección. 

Los  Cuicas  del  Estado  Trujillo,  los  Caquetíos,  los  Jirajaras  y algunas 
tribus  del  centro  constituían  la  segunda  clase;  no  gozaban  de  la  rudimenta- 
ria civilización  de  los  primeros,  pero  tampoco  podían  contarse  entre  los  in- 
dios completamente  salvajes  de  la  llanura  y de  las  selvas,  comprendidos  en 
la  tercera  categoría. 

Pasaban  estos  últimos  la  vida  “more  pecudum”,  como  animales,  sin  ado- 
ración falsa  ni  verdadera,  ni  subordinación  a justicia  ni  a superior  alguno; 


I 46 


VENEZUELA  MISIONERA 


nómadas  que  vivían  de  la  caza  y de  la  pesca,  sin  más  ropa  que  el  guayuco. 
“No  saben  nada  de  agricultura,  escribía  el  P.  Olivares,  y,  excepto  alguna 
nación,  no  siembran  nada,  ni  yuca,  que  es  el  pan  ordinario  de  la  tierra ; y 
aún  las  naciones  que  siembran  alguna  cosa,  no  es  para  comer,  sino  para 
hacer  chicha,  que  es  la  bebida  con  que  se  embriagan”.  Cada  tribu  hablaba 
distinto  lenguaje  y éstos  diferían  entre  sí,  añade  con  gracia  el  citado  misio- 
nero, más  que  el  español  del  inglés. 

Por  su  arrojado  valor  e increíble  audacia  sobresalían,  entre  todos,  los 
caribes,  nación  conquistadora,  cruel  y sanguinaria,  “superior,  según  Hum- 
boldt,  por  su  inteligencia,  por  su  voluntad  y por  su  constitución  física  a to- 
das las  demás  que  se  encontraron  al  Norte  y al  Este  del  Continente  cuando 
íué  descubierto”. 

Cuando  los  conquistadores  españoles  emprendieron  la  gigantesca  tarea 
de  dominar  nuestro  inmenso  territorio,  jamás  llegaron  a suponer  la  ciclópea 
labor  que  echaban  sobre  sus  hombros.  Cerca  de  siglo  y medio  llevaba  de 
fundada  Cumaná  y todavía  por  el  mar  y por  la  tierra,  se  veía  amenazada 
de  los  indios.  Por  ese  mismo  tiempo  los  habitantes  de  Cumanacoa  necesi- 
taban de  escolta  para  proveerse  de  agua  en  el  vecino  río;  en  el  llano  la  vida 
siempre  se  pasaba  en  continuo  sobresalto. 

Cansado  el  robusto  brazo  del  conquistador  ibero  de  manejar  por  largos 
años  la  tajante  espada,  cedió  su  lugar  al  misionero  que  con  la  cruz  de  Cristo 
y su  inagotable  caridad,  ganó  para  Dios  y para  la  patria  las  tribus  más  sal- 
vajes y las  naciones  más  guerreras. 

Heroica  epopeya  la  que  escribió  el  humilde  Religioso  en  el  ardiente  sue- 
lo de  nuestras  dilatadas  pampas,  en  los  vírgenes  bosques  de  enmarañada 
vegetación  tropical,  en  los  peligrosos  saltos  de  raudales  y cascadas;  y en 
las  arremolinadas  y crecidas  aguas  de  anchos  y caudalosos  ríos.  Los  ani- 
males ponzoñosos,  las  fieras  sanguinarias  y feroces,  las  plagas  abundantes 
de  zancudos  y mosquitos,  la  flecha  envenenada  del  salvaje  y las  descono- 
cidas enfermedades  tropicales  no  arredraron  jamás  al  heroico  misionero. 
Si  alguno  caía  abrumado  por  la  fatiga  o víctima  del  crimen,  otro  hermano 
en  religión  ocupaba  su  puesto  de  avanzada. 

La  gloria  de  Dios  y el  encendido  celo  por  la  salvación  de  las  almas  die- 
ron fuerza  constante  y sirvieron  de  estímulo  perenne  al  arrojado  Misionero 
para  ir  tras  la  tribu  errante  como  el  Buen  Pastor  tras  la  perdida  oveja,  y 
así  llegaron  a delinear  con  su  polvorienta  sandalia  los  contornos  geográficos 
de  nuestra  patria. 

“Sobre  la  tumba  de  los  Capuchinos,  escribe  Duarte  Level,  Venezuela 
está  obligada  a depositar  coronas  de  agradecimiento.  Esos  frailes  salvaron 
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ia  integridad  de  la  patria.  En  nuestra  cuestión  de  límites  con  la  Guayana 
Inglesa,  el  único  sólido  e incontestable  argumento  que  pudimos  presentar 
para  justificar  nuestro  derecho  sobre  Guayana,  fué  la  obra  que  allí  hicieron 
los  Misioneros.  A ellos  les  debemos  no  haberlo  perdido  todo.  Hasta  donde 
llegaron  los  Religiosos  en  su  misión  evangélica,  puede  decirse  que  llegaron 
nuestras  fronteras.  Al  plantar  la  cruz,  fijaron  los  linderos  de  Venezuela”. 

( Continuará ) . 


La  Reina  del  azúcar. 

Endulza  más  con  menos  cantidad. 


DIBUJOS 

FOTOGRABADOS 

ETIQUETAS 

CLISES 


Monjas  a San  Francisco,  N°  11  (Altos). 
Apartado  231.  — 


Teléfono  4050. 
Caracas. 


Y.  . . recuerde  que  si  algo  le  pica,  al  instante  se  le  quita,  si  SAL1CIL 

MENTOL  se  aplica. 
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VIÑETAS  MISIONALES 


LA  BORRACHA 


DEL  C / 


NI 


OS  Misioneros  Capuchinos  de  La  Gran  Sabana  tienen 
que  atravesar  ríos  y quebradas  en  sus  frecuentes 
viajes  y excursiones.  A veces  los  pasan  a pie  enjuto, 
otras  amarrados  con  cuerdas,  frecuentemente  a nado 
y más  ordinariamente  embarcados  en  curiara.  Pero, 
gracias  a Dios,  de  algún  tiempo  acá  vamos  progre- 
sando, aunque  sea  lentamente.  A las  fatigosas  caminatas  a pie,  sucedió 
el  avión,  benevolencia  del  Gobierno  Nacional,  que  nosotros  sabemos  debi- 
damente apreciar  y agradecer.  A pesar  del  avión  usan  los  Misioneros 
para  pasar  'ios  ríos  un  procedimiento  modernísimo,  que  usan  los  campe- 
sinos brasileros,  los  exploradores  de  estas  remotas  regiones  y los  explota- 
dores de  minas.  . . Es  la  “borracha”.  . . La  “borracha”  lleva  este  nombre 
de  mujer,  y no  lo  es:  tiene  nombre  de  ebria,  y no  prueba  el  vino;  pasa  los 
ríos  a nado;  y carece  de  manos,  de  pies  y de  cabeza. 

Entonces,  ¿de  qué  se  trata?  Es,  pues,  la  “borracha”  un  saco  de 
tela  impermeable,  que  se  llena  de  aire  o de  ropa,  se  echa  al  río,  se  monta 
uno  a caballo  y dos  o más  nadadores  arrastran  a la  “borracha”  y al 
jinete  a la  orilla  opuesta.  Si  el  río  está  crecido  y es  impetuosa  la  co- 
rriente, pueden  ser  llevados  agua  abajo  los  arrastrados  y los  arras- 
tradores. 

El  P.  Cesáreo  de  Armellada  ha  cabalgado  varias  veces  en  la  “bo- 
rracha” con  miedo,  sí,  pero  sin  ningún  peligro. 

El  Rdo  .P.  Ceferino  de  La  Aldea  (hoy  Vic.  Apos.  del  Caroní),  siendo 
Administrador  Apostólico  del  Vicariato  y Superior  Regular  de  la  Misión, 
montó  varias  veces  sin  ninguna  dificultad.  Ahora  es  que  viene  lo  bue- 
no. Tiene  que  pasar  Fr.  Patricio  de  Molina,  más  pesado  que  el  plomo 
y que  no  entiende  ni  pizca  del  arte  natatoria.  Móntase  en  la  “borracha”; 
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caminan  un  poco  río  adentro;  atúrdese.  . . ; tambaléase.  . . ; los  indios 
forcejean  por  vencer  la  impetuosidad  de  la  corriente.  . . ; cánsanse  en 
el  forcejeo  y tiritan  terriblemente  de  frío...;  total,  que  se  van  todos 
río  abajo...  Entonces  Fr.  Patricio,  lívido  y desencajado,  grita  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones:  “¡P.  Ceferino,  P.  Ceferino,  que  me 
ahogo,  que  nos  lleva  el  agua!  El  P.  Ceferino,  que  tenía  ganas  de  llorar 
y de  reír  a un  mismo  tiempo,  le  echó  una  cuerda ; Fr.  Patricio  se  agarró 
fuertemente  a ella  y así  se  libró  de  un  inminente  e imprevisto  naufragio. 

Estas  son  y otras  las  peripecias  y hazañas  de  la  famosísima  y mo- 
dernísima “borracha”  del  Caroní. 

Fr.  Gaspar  Ma.  de  Pinilla. 

Mis.  Apost.  Cap. 


Las  abnegadas  Misioneras 
Franciscanas  enseñan  a las 
indiecilas  el  manejo  del 
telar. 


DR,  11. 

F PARRA  LEON 

Médico  - Cirujano. 

V 

AS  DIGESTIVAS 

Carabobo  N “ 

2 8.  Teléfono  3958 

MARACA1BO 

POK 
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KU  ADA,  lVilhK  NI  RO  CaPUCIIITS' 


Así  reza  el  título  de  la  obra  que  presentamos  a nuestros  lectores  y a 
cuantos  se  interesan  por  las  lenguas  de  miestros  aborígenes  americanos,  y 
de  la  que  nosotros  queremos  hacer  un  comentario  digno. 

No  es  ésta  una  obra  como  otra  cualquiera,  ni  un  ensayo  simplemente 
gramatical.  Es  la  obra  bien  pensada  y realizada  durante  largos  años  de  es- 
tudio, de  trabajo  intenso,  de  preparación  de  materiales,  de  acomodación  de 
palabras,  de  sílabas  y de  letras. 

Porque  cuando  nuestros  Misioneros  del  Caroní  llegaron  por  vez  prime- 
ra a las  regiones  hasta  entonces  desconocidas  e inexploradas  de  la  Gran  Sa- 
bana tropezaron  con  la  gran  dificultad  de  desconocer  de  un  todo  la  lengua.  I 
y con  la  otra  no  menor  de  no  tener  ni  un  libro,  ni  una  gramática  donde 
aprenderla.  Pero,  ¿qué  no  hace  el  esfuerzo  del  Misionero  para  ponerse  en 
contacto  directo  con  los  indígenas  y en  comunicación  personal  con  aquellos 
a quienes  lleva  las  luces  de  la  civilización  y las  verdades  del  Evangelio? 
¿Qué  dificidtades  habrá  que  él  no  sepa  superar?  Y las  superó  tod.as;  por- 
que llegó  a subir  las  empinadas  montañas  inaccesibles  hasta  entonces,  tam- 
bién venció  aquellas  otras  para  poder  hablar  al  indio  en  su  propia  lengua, 
difícil,  desconocida  para  todo  civilizado. 

Que  lo  diga  el  R.P.  Cesáreo  de  Armellada,  mejor  dicho,  ya  lo  está 
declarando  en  la  obra  que  comentamos:  :‘Nos  vimos  obligados  a coger  el 

lápiz,  como  en  nuestros  años  de  estudiantes , y someternos  al  amargo  apren- 
dizaje de  una  lengua  más  y,  lo  que  es  más  difícil  y penoso,  repasar  una  po.> 
'una  las  palabras  y frases  anotadas  en  nuestras  cuartillas,  analizarlas  y re- 
copilarlas con  ord.en  y método,  dando  origen  a la  presente  obra  ’. 

Largas  horas  de  viaje,  copia  de  palabras,  interpretación  de  sílabas,  re- 
petición de  las  mismas  una  y muchas  veces;  copias  y borrones,  enmiendas 
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y tachaduras,  hasta  que  por  fin  ha  logrado  salir  adelante  con  su  intento  de 
poder  levantar  el  edificio,  publicando  la  Gramática. 

Y en  verdad  que  el  trabajo  ha  sido  ímprobo  y lleno  de  dificidtades. 
Pero  aquellos  ocho  años  de  permanencia  del  P.  Armellada  en  la  Gran  Sa- 
bana fueron  bien  aprovechados  en  todos  los  órdenes  y en  todos  los  sentidos. 
A os  atrevemos  a decir  más;  aún  cuando  no  hubiese  hecho  otra  cosa,  que  la 

redacción,  escritura  y publicación 
de  esta  Gramática,  ello  sólo  prue- 
ba que  fueron  bien  aprovecha- 
dos, mereciendo  su  nombre  que- 
dar estampadlo  con  caracteres  de 
perpetuidad  entre  los  grandes 
bienhechores  de  la  Iglesia  y de  la 
Patria. 

Pero  la  Gramática  iba  saliendo 
poco  a poco  en  los  ratos  de  ocio  y 
en  las  horas  que  le  quedaban  li- 
bres de  sus  trabajos  sacerdotales 
c en  las  otras  robadas  al  sueño. 

Pues  bien;  en  medio  de  esas 
mil  ocupaciones  ha  encontrado  el 
P.  Cesáreo  tiempo  para  elaborar 
su  Gramática,  como  la  abeja  for- 
ma su  colmena,  fabrica  la  miel  y 
la  cera. 

La  labor  ha  sido  realizada  sin  apresuramientos,  concienzudamente,  pa- 
cientemente, sin  alharacas,  sin  el  ruido  del  bombo  y el  platillo,  y ahora  sale 
a Luz  pública  sin  alborotos,  sin  alardes  de  vana  ostentación,  pero  de  una  manera 
completa  y muy  acomodada  a las  modernas  exigencias  de  los  estudios  filo- 
lógicos. Por  eso  creemos  que  los  entendiólos  en  la  materia  no  le  escatima- 
rán sus  aplausos  y sus  frases  de  aprobación.  Nosotros  no  podemos  menos 
de  presentarle  la  más  entusiasta  felicitación,  y hacemos  estos  comentarios  muy 
justos  y muy  racionales,  para  que  los  entendidos  en  la  materia  sepan  dónde 
tienen  un  nuevo  arsenal  para  sils  investigaciones  lingüísticas. 

Nosotros  que  durante  algún  tiempo  hemos  vivido  al  lado  del  P.  Arme- 
llada, lo  hemos  visto  recoger  datos  de  acá  y de  acullá,  reunir  notas  y corre- 
gir pruebas.  Por  eso  verá  ahora,  como  lo  vemos  nosotros  con  íntima  sa- 
tisfacción, que  su  obra  se  presenta  ante  el  público  adornada  con  las  mejores 
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prendas  y vestida  con  el  ropaje  de  una  muy  vasta  erudición  en  asuntos  de- 
filología. 

Por  eso  precisamente,  porque  ha  sido  escrita  sin  prisa  y sin  apuros  sale 
la  obra  perfecta  y bastante  completa,  dejando  con  ella  un  recuerdo  práctico- 
y muy  útil  a los  venideros  y un  testimonio  de  la  labor  realizada  en  favor 
de  Venezuela  y de  toda  la  América. 

Un  recuerdo,  ya  que  como  dice  el  Autor  en  la  presentación  que  hace 
de  la  obra,  “el  PEMON,  como  lengua  y como  tribu,  siguiendo  la  ley  general, 
vendrá  muy  pronto  a desaparecer  y a ser  contado  entre  las  lenguas  muertas 
y entre  las  razas  absorvidas.  Por  eso  nos  hemos  apresurado  a recogerlo  en 
las  páginas  de  este  ligro,  a fin  de  que  nunca  se  borre  del  todo  su  memoria  y 
duerma  el  sueño  de  la  muerte  en  el  relicario  de  esta  gramática  y en  el  tem- 
plo de  las  bibliotecas’’. 

Un  testimonio  de  la  labor  realizada  por  los  Misioneros  de  hoy,  pues 
ellos,  según  frase  del  doctor  Pedro  M.  Arcaya  en  el  prólogo  de  la  obra,  “han 
reanudado  del  modo  tan  brillante  de  que  es  muestra  este  libro,  las  tareas 
fecundas  que  los  sacerdotes  católicos,  y en  especial  los  frailes  de  esa  misma 
Orden  religiosa  y otras,  llevaron  a cabo  durante  la  época  colonial.  La  Ve- 
nezuela que  proclamó  y logró  después  de  rudo  batallar  su  independencia 
fué  residíante  de  la  recia  labor  de  los  primeros  pobladores  y sus  descendien- 
tes, combinada  con  la  suave  y misericordñcsa  de  los  misioneros”. 

Poco  más  adelante  añade:  “Cuando  leo  diatribas  contra  los  misioneros 

me  pregunto  si  quienes  escriben  eso  serían  capaces  de  hacer  algo  parecido 
a lo  que  ellos  hacen:  irse  a la  selva,  subir  a pie  empinadas  montañas,  nave- 
gar en  frágiles  curiaras  por  ríos  desbordados,  morar  en  improvisadas  cabe- 
dlas hechas  con  estacas  y cubiertas  con  hojas,  sufrir  hambre  e incomodada- 
i-es.  Todo  esto  no  por  el  afán  de  lucro  material,  pues  nada  tienen  ni  espe- 
ran tener,  no  por  ansia  de  notoriedad  pues  apenas  sus  nombres,  y no  todos, 
quedan  consignados  en  las  Crónicas  de  sus  Ordenes  que  fuera  de  un  peque- 
ño círculo  nadie  lee;  no,  pues , por  los  móviles  que  lanzan  al  común  de  los 
hombres  a trabajar  y arriesgarse,  sino  por  puro  amor  al  prójimo,  y por 
honda  convicción  religiosa”. 

Y cuando  el  tiempo  y la  distancia  de  los  años,  que  todo  lo  olvida,  cu- 
briéndolo con  el  manto  de  la  indiferencia,  caigan  sobre  esta  región  y sobre 
estos  indígenas  de  la  Gran  Sabana,  y la  lengua  PEMON  ya  nadie  la  habler 
como  ha  sucedido  con  tantos  otros  dialectos , ahí  estará  en  pie , como  un  tes- 
timonio elocuente  la  Gramática  del  R,.  P.  Cesáreo  de  Armellada,  el  abne- 
gado e inteligente  Misionero  Capuchino,  quien,  como  la  hormiguita  ha  lie 
nado  los  graneros  de  su  inteligencia  poco  a poco,  y como  la  abeja  ha  ofre- 
cido a los  estudiosos  la  miel  de  su  sabiduría. 
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Es  para  nosotros,  los  PP.  Capuchinos  y muy  especialmente  para  la  re- 
vista u VENEZUELA  MISIONERA ” motivo  de  legítimo  orgullo  esta  nueva 
publicación,  ya  que  el  Autor  milita  bajo  las  mismas  banderas  jranciscanas 
y desde  un  principio  fue  uno  de  nuestros  más  acuciosos  redactores. 

Bien  venido  sea  este  primer  trabajo  del  P.  Armellada,  y quedamos  en 
espera  con  vivas  ansias  de  la  segunda  parte,  o sea  el  Diccionario,  que  sin 
tardar  verá  también  la  luz  pública. 


Fr.  Antonino  M(-  de  Madrideños. 

O.F.M.  Cap. 
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! ! ! AY,  QUE  ME  PICA!!!...  NADA  LE  PICA 

SI  SAL1CIL  MENTOL  SE  APLICA. 

E1  SALÍCIL  MENTOL.  Agua  de  Colonia  Germicida,  está  indicado  en 

los  casos  siguientes:  Sarna,  Sabañones,  Eczema,  Herpes,  Excoriaciones,  Infeccio- 
nes del  tejido  epitelial,  Caspa,  infecciones  capilares,  Afecciones  de  la  piel,  Pies 
fungosos,  Tiña  eczematoidea,  y en  general,  contra  la  Epidermomicosis.  El 

SALICIL  MENTOL  para  ablandar  la  barba.  El  SALICIL  MENTOL 
para  después  de  afeitarse.  El  SALICIL  MENTOL.  el  enemigo  número  uno 
de  la  comezón.  Además  posee  un  delicioso  perfume. 
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BLANCA  8ÜEVE 


Azúcar  ¡a  más  pura 
y de  mejor  dulzura. 


La  Empresa  Panorama  S.  A. 

CALLE  CIENCIAS  N<?  12  — TELEFONO  3333 

en  su  deíal  de  artículos  de  escritorio  ofrece  a sus  clientes  los  más  bajos  | 
precios  y la  más  alta  calidad.  \ 

MARACAIBO 

Agentes  Exclusivos  de  los  afamados  sobres  de  la  Litografía 

BRANGER  de  VALENCIA 
Papel  carbón  y Cintas  para  Máquinas  marca  “CORONA”. 


Papel 


BUNGA  NIEVE 


Azúcar  refinada. 

Endulza  más  con  menos  cantidad 


Cristo 


Dedicado  al  Reverendo  Mi- 
sionero P.  Antonino  M?'  de 
Madridanos,  autor  de  “Cris- 
to Paciente”. 


Desde  lo  alio  de  los  Cielos  vino 
en  el  pecho  del  Angel,  invisible; 
y en  su  senda  el  viento  cantarino 
tornóse  en  incienso  irresistible. 

Ninguna  sombra  cruzó  por  su  camino, 
L¡  es  la  Luz,  eterna,  inextinguible; 
de  la  Humanidad  el  máximo  destino, 
sublimidad  en  la  extensión  posible. 

La  rutilante  luz  de  su  Doctrina 
la  marcha  de  los  hombres  alumbró; 
y la  semilla  de  su  misión  divina 

en  esta  Tierra  estéril  fecundo. 

Su  corazón  es  fuente  cristalina 

que  ei  loco  de  lo  humano  no  empañó. 


José  Montoya 


Caracas,  abril  de  1943. 
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¡Siembra! 

A los  Misioneros,  Sembrado- 
res de  la  Divina  Palabra. 
A propósito  del  Congreso  Ca- 
tequístico. 

Fiel  sembrador  de  Cristo!....  despierta  y diligente 
Acude,  presto,  al  campo  que  es  hora  de  sembrar! 

El  surco  abre  su  seno:  arroja  tu  simiente 
Que  el  riego  de  los  cielos  harála  germinar. 

No  temas  la  sofoquen  punzadoras  espinas: 

Ni  que  cizaña  mézclele  maligno  sembrador. 

Pues  é¡  siembra  del  odio  las  perversas  doctrinas, 

Siembra  tú  la  bendita  doctrina  del  amor. 

La  estación  es  propicia:  el  terreno  está  listo: 

Las  mentiras  repugnan  y hay  hambre  de  verdad. 

Siembra,  sembrador,  siembra!....  La  palabra  de  Cristo 
Doquiera  da  cosecha  de  paz  y santidad! 

No  repose  tu  arado,  no  se  canse  tu  mano, 

Pues  Dios  de  tus  fatigas  causa  y testigo  es: 

Al  fin  de  tu  jornada  presentarásle,  ufano, 

Apretadas  gavillas  de  bien  granada  míes. 


AAaría  Cova  Fernández. 
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LLA  cuentan  las  historias  que  uno  de  los  pri- 
mitivos reyes  francos,  después  de  haber  escu- 
chado con  nerviosa  atención  el  relato  de  la 
pasión  de  Cristo,  dando,  en  señal  de  protesta 
con  su  lanza  en  el  suelo,  exclamó:  “Si  yo  hu- 

biera estado  allí  con  mis  francos...”  Dicen 
que  no  se  pierde  nada  en  la  naturaleza,  que 
riada  hay  nuevo  sobre  la  faz  de  la  tierra,  que  todo  es  viejo  y repetido.  Co- 
rrespondió a los  Maquiritares,  indios  que  pueblan  las  márgenes  del  Ven- 
tuari  confirmar  de  hecho  en  pleno  siglo  XX  estas  verdades,  como  verán  los 
lectores  de  esta  historia. 


Uto  [/¿aciucís  Tantas# 


LLEGADA  DE  LOS  MAQUIRITARES 

Me  parece  verlos  todavía.  Traían  un  palo  flexible  en  las  manos,  mar- 
chaban en  columna  de  a uno  y miraban  a todas  partes  con  ojos  un  tanto 
asustadizos  como  quien  teme  sorpresas. 

EN  LA  IGLESIA 


El  primero  o rompemarchas,  se  paró  a la  puerta  de  la  iglesia.  Todos 
se  pararon  y miraron  hacia  dentro;  pero  sin  dejar  la  fila,  ladeándose  y mi- 
rando cada  uno  por  encima  del  hombro  del  compañero  delantero.  Así  en 


VENEZUELA  MISIONERA 


esta  actitud  de  ladeados  curiosos  los  vió  el  Hermano  sacristán,  quien  dando 
desahogo  a la  chispita  celosa  que  siempre  arde  en  el  pecho  del  misionero, 
les  dijo  gerundiando  como  ellos  y con  gestos  más  claros  que  las  palabras: 
‘'Entrando,  entrando  y pico  callando En  correcta  formación  indiana  en- 
traron y derechitos  se  fueron  al  santo  Crucifijo  porque  les  llamaba  pode- 
rosamente la  atención.  En  su  presencia  los  más  extraños  pensamientos  ha- 
brán ocupado  sil  mente,  todavía  virgen  en  materia  de  religión.  ¿Quién 
será  Este?  ¿Por  qué  lo  habrán  enclavado?  Ciertamente  por  malhechor. 
Pero  su  cara  de  hombre  resignado  y santo  lo  desmiente;  y si  es  bueno  ¿por 
qué  está  en  lacruz?  Estas  ideas  que  no  trabajan  las  cabecitas  de  nuestros 
niños,  pues  desde  su  infancia  saben  quién  es  el  Crucificado  y por  qué  está 
en  la  cruz,  subían  y bajaban  en  revuelta  marejada  dentro  de  su  cerebro  sin 
hallar  posible  solución.  Vino  a dársela  el  sacristán  con  estas  palabras: 
Siendo  este  hombre,  papá  del  Cielo,  muriendo  por  hijos  malos”.  El  Capi- 
tán se  lo  traduce  a los  suyos  y todos  en  son  de  amén:  “muriendo  por  hijos 
malos”. 


EL  VIACRUCIS 

Como  la  ocasión  era  buena  para  ejercer  un  poco  de  apostolado,  el  sa- 
cristán empezó  la  explicación  del  Viacrucis  que  debía  acabar  como  vercin  los 
lectores  de  esta  interesante  historia,  si  acaso  tienen  la  paciencia  de  aguantar 
su  lectura. 

I Estación.  — Aquí,  explica  el  sacristán,  tribunal  malo,  condenando  a 

Jesús  bueno  y El  perdonando.  El  Rompemarchas  otra  vez  se  vuelve  a los 
suyos  y les  repite  en  su  lengua  lo  oído  y todos  a coro  repiten  las  últimas 
palabras:  “Y  El  perdonando”. 

II  Estación.  — “Jesús  cargando  por  nosotros  la  cruz  y pico  callando”. 
De  nuevo  el  Rompemarchas  se  vuelve  a su  gente  y les  repite  las  palabras 
antedichas  y a una  contestan  todos:  “y  pico  callando”. 

III  Estación.  — Aquí  Jesús,  papá  del  Cielo,  cayendo  y nadie  levantan- 
do”.  Frunce  el  ceño  el  Capitán,  les  traduce  las  palabras  y nerviosos  repi- 
ten: “y  nadie  levantando” . 

IV  Estación.  — “Jesiís  encontrando  a su  mamá  y llorando  juntes  ’.  Mi- 
ran a su  Jefe  los  indios,  copian  su  conmoción  y visiblemente  emocionadlos 
contestan  con  la  muletilla  cíe  sus  últimas  palabras:  “y  llorando  juntos”. 

V Estación.  — “Simón  compasivo  ayudando  a Jesús” . Le  place  al  Capi- 
tán la  acción  del  Cireneo  y la  comenta  gozoso:  “Y  bien  por  Simón”.  Y 

todos  a una  corean:  “y  bien  por  Simón”.  El  sacristán  está  que  no  cabe  en 
la  piel  de  purísima  alegría  por  el  grandísimo  fruto  que  ha.ee  y pasa  a la  VI 
Estación. 
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VI  Estación.  — Mujer  compasiva,  limpiando  cara  a Jesús.  Palabras  que 

comenta  el  Cacique  con  estas  otras:  “Mujer  haciendo  bien”.  El  comentario 
es  ahora  el  estribillo  de  todos  y repiten:  “Y  mujer  haciendo  bien”. 

VII  Estación.  — Jesús  cayendo  segunda  vez  y nadie  ayudando.  En  su 

fiera  justicia  añade  el  rompemarchas , nervioso:  “Y  haciendo  mal”.  Los 

bastones  se  retuercen  en  las  manos  de  todos , mientras  los  labios  exclaman: 
“y  haciendo  mal”. 

VIII  Estación.  — Mujeres  buenas  llorando  por  Jesús.  La  tempestad  que 

asomaba  a los  rostros,  se  disipa  por  esta  buena  acción.  Los  bastones  que- 
dan más  tranquilos  en  las  manos  de  sus  dueños,  mientras  los  labios  de  todos 
exclaman  descansados:  “Y  mujeres  haciendo  bien”. 

IX  Estación.  — Jesús  cayendo  por  tercera  vez  y nadie  ayudando.  El 
semblante  del  guía,  se  obscurece  semejante  a un  nublado  pronto  a descargar. 
Con  todo,  se  desvanece  estrujando  el  bastón  y añadiendo  entre  dientes:  “Y 
muy  mal  nadie  ayudando” . Palabras  y hechos  remedados  puntualmente  por 
sus  subalternos. 

X Estación.  — Hombres  malos  robando  a Jesús  vestidos.  Rechinar  de 
dientes,  fruncimiento  de  ceños  y palos  que  se  retuercen  y reciben  bondadosos 
la  electricidad  acumidada  de  sus  dueños,  fue  la  respuesta  muda  pero  terrible- 
mente amenazadora  de  la  estación.  El  Catequista,  bastante  ajeno  a la  gra- 
nizada que  se  acercaba,  continúa. 

XI  Estación.  — Hombres  malos  clavando  a Jesús  bueno  en  la  Cruz. 

Todas  las  cosas  tienen  su  límite  y también  el  aguante  moral.  La  justicia  re- 
clama imperiosa  sus  fueros  y habla  por  boca  del  Capitán  de  los  maquirita- 
res, quien,  émulo  de  aquel  antiguo  rey  de  francos,  suelta  un  ajo  que  es  por 
su  intención  el  único  ajo  honrado  y honroso  que  merece  aplausos.  Ade- 
más, da  una  patada  en  el  piso,  mientras  golpea  con  el  bastón  el  banco,  apunta 
a los  sayones  y exclama  encolerizado:  “ Yo  llorando,  yo  enjugando,  yo  ayu- 

dando a Jesris  y no  clavando”.  Todos  imitan  a su  jefe  y el  comentario  se 
convierte  en  un  santo  pandemonio  con  peligro  de  acabar  con  la  vida  pintada 
de  los  sayones  del  cuadro.  Así  lo  comprende  el  sacristán  y prudente  acaba 
su  famoso  viacrucis  con  estas  palabras:  “ Jesús  bueno  muriendo  pero  per- 

donando a todos  y recomendando  calma.  Los  sacó  de  la  iglesia  vara  refres- 
car sus  cabezas  con  agua  fresca  y regalarles  algo  de  parte  del  buen  Jesús, 
el  papá  del  cielo. 

Dígan  ahora  los  buenos  lectores  si  hay  algo  nuevo  bajo  el  sol  y si  se 
pierde  algo  de  la  naturaleza.  A buen  seguro  que  aquel  rey  franco  estaría 
muy  lejos  de  pensar  que  su  gesto  de  ruda  nobleza  tendría  imitadores  gene- 
rosos en  pleno  Siglo  XX. 


Puerto  Ayacucho,  enero  de  1943. 
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Con  caridad  franciscana  y 
demostraciones  de  sumo 
aprecio,  por  las  noticias  que 
de  la  virtud  y admirable  es- 
píritu apostólico  del  P.  Es- 
teban ya  tenían  los  Religio- 
sos del  convento  de  la  Anti- 
gua Guatemala,  fué  recibido 
en  la  Comunidad  este  fervo- 
roso Capuchino.  Ya  en  po- 
sesión de  lo  que  tánto  había 
ansiado,  en  el  retiro  del 
cluastro  y con  la  más  exacta  observancia  regular,  procuró  llenar  su  alma  del 
espíritu  de  Dios,  preparándose  así  para  seguir  más  tarde  llevando  a todas 
partes  las  santas  enseñanzas  del  Evangelio  de  Cristo,  para  la  salvación  de 
muchas  almas. 

“Si  brillante,  como  hemos  visto,  fué  la  campaña  apostólica  de  este  céle- 
bre Misionero  en  Cuba,  más  brillante  aún  es  la  que  llevó  a cabo  en  las  Re- 
públicas de  Guatemala  y San  Salvador,  pues  estuvo  dieciseis  años  ocupado 
continuamente  en  el  ministerio  de  las  misiones,  y también  porque  éstas  tu- 
vieron mucha  más  importancia  que  las  de  Cuba,  fueron  más  ruidosas  que 
aquellas  y los  frutos  fueron  también  en  proporción,  por  consiguiente,  mucho 
más  numerosos  que  los  obtenidos  en  Cuba”. 

Así  comienza  la  historia  de  esta  tercera  etapa  de  la  vid.a  misional  del 
P.  Esteban  su  citado  biógrafo  el  P.  Ciáurriz,  dándonos  en  tan  corto  párrafo 
como  un  resumen  de  lo  mucho  que  podría  escribirse  acerca  del  admirable 
apostolado  desarrollado  en  Centro  América  por  el  incansable  Capuchino  P. 
Esteban  de  Adoain. 


EL  PADRE 
ESTEBAN 
DE 

ADO  Ai  N 

( Conclusión ) 
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Diez  y seis  años  de  luchas  con  el  demonio,  por  las  almas  que  a millares 
arrebataba  a su  tiranía, sacándolas  del  pecado;  diez  y seis  años  de  luchas  con 
los  hombres  mundanos  y empedernidos  pecadores  que,  resistiendo  a los  fuer- 
tes y continuos  llamamientos  que  Dios  les  hacia  por  medio  del  celoso  Misio- 
nero, usaron  de  la  persecución,  de  la  calumnia,  de  las  prisiones,  de  las  burlas 
y los  escarnios  para  desacreditar  la  doctrina  santa  y buena  que  les  predicaba, 
y librarse  de  su  presencia,  que  les  confundía.  Pues  escarnios,  y burlas,  y 
calumnias  tuvo  que  sufrir  el  P.  Esteban  en  Centro  América,  como  las  había 
sufrido  en  Cuba:  señal  inequívoca  de  su  misión  divina.  Y todo  por  predi- 
car con  apostólica  libertad  la  doctrina  de  Cristo,  y vituperar  y reprobar  los 
vicios  que  se  habían  infiltrado  en  las  costumbres  cristianas. 

Mas,  no  desalentaban  al  intrépido  Misionero  estas  pruebas  a que  la  di- 
vina Providencia  sometía  su  inquebrantable  espíritu  de  fe,  ni  cejaba  un  mo- 
mento en  su  apostólica  labor,  aprovechando  cuanta  ocasión  se  le  presentaba 
para  hacer  el  bien.  Y así,  le  contemplamos , no  solamente  predicando  y con- 
virtiendo con  la  unción  de  su  palabra  a muchos  pecadores,  sino  también 
asistiendo  con  abnegada  caridad  a los  apestados  .acudiendo  presuroso  a don- 
de era  demandado  para  consolar  en  sus  angustias  corporales,  y sobre  todo 
espirituales,  a los  pobres  enfermos  atacados  por  el  cólera.  Este  rasgo  de 
heroica  caridad  mereció  que  el  Gobierno  de  Guatemala  le  agradeciera  en 
público  documento  tan  valiosos  servicios  prestados  a todos  indistintamente 
durante  la  terrible  epidemia. 

Muy  pronto  la  fama  de  este  excepcional  Misionero  traspasó  los  límites 
de  la  República  de  Guatemala.  A instancias  del  Excmo.  Sr.  Obispo,  hubo 
de  pasar  a San  Salvador,  para  complacer  los  deseos  que  todos  tenían  de  oir 
su  apostólica  palabra.  Mas,  viendo  el  maligno  enemigo  de  las  almas  el  in- 
menso fruto  espiritual  que  iba  a cosechar  nuestro  ilustre  Misionero,  suscitó 
contra  él  la  persecución,  con  tal  fuerza  y eficacia,  que  a los  pocos  días  fué 
obligado  a traspasar  las  fronteras  de  San  Salvador,  entre  bayonetas  y de 
noche,  para  volver  a seguir  su  apostolado  en  Guatemala.  Con  todo,  más 
tarde  lo  vemos  nuevamente  en  San  Salvador,  predicando  con  inmenso  fruto, 
y fundando  un  Convento  Capuchino,  con  gran  complacencia  de  todos. 

También  los  Religiosos  quisieron  aprovecharse  de  la  sabia  y prudente 
dirección  de  este  ejemplar  Capuchino,  y para  ello,  lo  eligieron  Comisario 
General  de  la  América  Central,  que  a sazón,  contaba  tan  sólo  dos  Comuni- 
dades. Contra  los  sentimientos  de  su  profunda  humildad,  aceptó  el  P.  Es- 
teban este  nuevo  cargo  con  que  la  Orden  le  honraba;  pero,  acabado  lauda- 
blemente su  trienio,  hizo  cuanto  le  fué  posible  para  que  se  celebrase  cuanto 
antes  nuevo  Capítulo,  a fin  de  verse  libre  de  tan  grande  responsabilidad. 

Se  acercaban  días  aciagos  para  la  causa  religiosa  en  Guatemala.  La 
persecución  estaba  declarada ; había  comenzado  ya  la  expulsión  de  las  Or- 
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cienes  Religiosas,  y todos  se  admiraban  de  que  aún  los  Capuchinos  permane- 
cieran en  la  República.  Mas  el  7 de  junio  de  1872  recibieron  también  ellos 
la  orden  de  su  destierro.  Rodeados  de  fuerza  armada,  fueron  conducidos 
hasta  la  frontera,  obligados  a abandonar  aquella  tierra,  en  donde  tantos  cui- 
dados habían  prodigado  a las  almas  a ellos  encomendadas.  Entre  aquellos 
desterrados  iba  el  P.  Eteban,  humilde  y resignado  a los  designios  de  Dios, 
u recibiendo,  agradecido,  las  demostraciones  de  aprecio  que  sinceramente  le 
tributaban  los  habitantes  de  las  poblaciones  por  donde  pasaba.  De  Guate- 
mala fué  el  P.  Adoain  a Estados  Unidos,  y de  allí  pudo  trasladarse  al  año 
siguiente  a Europa,  llegando  a Bayona  ( Francia ) en  marzo  de  1873. 

Nuevo  campo  se  abrió  aquí  a la  actividad  misionera  de  este  infatigable 
anciano  Capuchino.  Dios  le  guiaba,  para  que  llegase  a ser  el  restaurador 
de  nuestra  Orden  en  España. 

En  efecto.  Desde  Bayona  comenzó  a extender  su  predicación  por  las 
Provincias  vascongadas  y Navarra.  Más  tarde,  obedeciendo  órdenes  del 
Rvdmo.  Padre  Comisario  Apostólico,  pasó  a Andalucía,  y después  de  ruidosa 
I Misión  predicada  en  Antequera,  funda  en  esta  población  el  primer  Convento 
que  existió  en  España  después  de  la  exclaustración.  Predica  en  Sanlilcar 
de  Barrameda,  y allí  habilita  igualmente  el  antiguo  Convento  de  nuestros 
! Religiosos,  con  su  correspondiente  Comunidad.  Este  había  de  ser  el  Con- 
vento preferido  del  P.  Esteban,  y el  que  había  de  recoger  los  últimos  actos 
de  sus  admirables  virtudes  y el  último  suspiro  de  su  vida  preciosa. 

Llegaba  ya,  y a pasos  agigantados,  el  momento  dispuesto  por  la  Divina 
Providencia  para  premiar  los  innumerables  trabajos  de  este  fervoroso  Reli- 
gioso y admirable  Misionero.  El  día  7 de  octubre  de  1880,  a los  73  años  de 
edad,  y después  de  una  enfermedad  penosa,  llevada  con  ejemplar  resigna- 
ción, entregaba  el  P.  Esteban  de  Adoain  su  alma  santa  al  Señor,  que  le 
llamaba  para  darle  el  galardón  prometido  a sus  siervos  y buenos  fieles. 

En  la  muerte  del  P.  Esteban  se  doblaron,  en  señal  de  duelo,  todas  las 
campanas  de  la  ciudad,  y al  Convento  acudieron  presurosos  todos  sus  habi- 
tantes. llorando  sin  consuelo  la  pérdida  del  que  en  vida  habían  tenido  por 
santo. 

El  cadáver,  después  de  solemnes  funerales,  fué  enterrado  en  el  cemen- 
terio del  Convento.  Mas  creciendo  de  día  en  día  la  veneración  por  este 
Siervo  de  Dios,  y deseando  los  fieles  tenerla  más  cerca  para  consuelo  de  su 
devoción,  fueron  trasladados  los  venerandos  restos  el  día  11  de  enero  de 
1941,  desde  el  cementerio  del  convento  al  vestíbido  del  templo,  donde  que- 
dan sepidtados  en  espera  de  que  nuestra  Madre  la  Iglesia  coloque  en  su  día 
n este  varón  apostólico  en  el  Catálogo  de  los  Santos. 
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Hoy  en  día  síguese  trabajando  con  interés  en  la  causa  de  Beatificación 
lie  este  admirable  siervo  de  Dios;  su  devoción  se  extiende  cada  día  más  y 
más , y por  su  mediación  se  han  alcanzado  ya  gracias  extraordinarias  del 

Cielo. 

Roguemos  a Dios,  que  se  muestra  admirable  en  sus  santos,  eleve  tam- 
bién a la  glorificación  de  los  altares  al  P.  Esteban  de  Adoain,  que  en  los 
años  de  sil  vida  mortal,  tánto  trabajó  por  la  extensión  de  su  divina  gloria. 


Fray  Camilo  de  Grajal. 

O.F.M.  Cap. 


000OOO000 


Entusiasta  propagador  y activo  agente  de 
nuestra  Revista  en  Cumaná,  el  buen 
amigo  Sr.  Andrés  Gómez  R. 


ocoOQQooc 


La  Reina  del  azúcar. 

Endulza  más  y no  se  reviene. 


3.  — Personal  del  Convenio. — Con  un  archivo  tan  enteramente  exhausto,  nada 
tiene  de  extraño  que  apenas  tengamos  las  suficientes  noticias  para  pergeñar 
una  brevísima  e incompleta  monografía  sobre  el  convento  de  Coro.  Por  lo 
que  hace  al  personal  que  lo  habitó  durante  varias  centurias,  bien  precarios  son 
los  datos  que  poseemos. 

La  Comunidad  coriana  osciló  siempre  alrededor  de  ocho  Religiosos,  que 
era  el  número  señalado  a los  conventos  menores : ocho  frailes  tenía  en  1740, 
siete  en  1773,  que  eran  los  siguientes:  Padres:  Fr.  Francisco  Rodríguez,  Guar- 
dián; Fr.  Joaquín  Andrade,  predicador  conventual;  Fr.  José  Antonio  Piña,  Fr. 
Pedro  González,  Fr.  Luis  Suárez;  Legos:  Fr.  Juan  Villoría  y Fr.  Pablo  Mora. 
En  1809:  Sacerdotes:  Fr.  José  Peroso,  Guardián  y Padre  de  Provincia;  Fr.  Felipe 
Santiago  Chacín,  predicador  conventual;  Fr.  José  Martín  Román,  Fr.  Pedro  Ace- 
vedo,  Fr.  Pedro  Fuentes;  Legos:  Fr.  Esteban  Rivera. 

Tenemos  a la  vista  una  certificación  del  “Presidente  interino  de  este  será- 
fico Convento  de  N.  S.  de  Salceda  de  la  M.  N.  y M.  L.  Ciudad  Mariana  de  Coro”, 
fechada  el  18  de  julio  de  1820,  en  la  que  dicho  Presidente,  (pie  lo  era  a la  sazón 
el  P.  Fr.  José  Martín  Román,  junto  con  Fr.  Tomás  Rodríguez,  “único  Religioso 
que  al  presente  reside  en  él”,  hacen  constar  que  habiéndose  recibido  unas  letras 
patentes  del  P.  Provincial  en  las  que  se  insertan  “las  órdenes  de  Nuestro  Cathó- 
lico  Monarca  el  Señor  Fernándo  7?  (que  Dios  guarde  )y  el  mandato  de  N.  Rmo. 
P.  Comisario  Gral.  de  Indias”,  se  leyeron  en  el  refectorio  y se  copiaron  en  el 
Libro  de  patentes,  habiéndose  hecho  el  juramento  solemne  “que  se  previene  en 
dichas  Superiores  Letras,  el  que  hicimos  por  Dios  y por  los  Santos  Evangelios 
de  guardar  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  Española  sancionada  por 
las  Cortes  Generales  y extraordinarias  de  la  Nación,  y de  ser  fieles  al  Rey”. 

Como  se  ve  por  el  anterior  documento,  el  convento  estaba  llegando  rápida- 
mente hacia  su  ocaso,  hecho  (pie  se  consumó  al  año  siguiente  con  la  supresión 
de  los  conventos  decretada  en  1821. 

4.  — La  Escuela  de  Gramática. — Cuando  el  Obispo  Marti  visitó  Coro  en  1773 
existia  en  el  convento  franciscano  una  Escuela  de  Gramática,  cuyo  maestro  era 
un  religioso.  Así  lo  hace  constar  dicho  Prelado  en  su  Libro  Secreto,  en  el  cual 
están  apuntados  los  nombres  de  muchos  clérigos  menores  (pie  estudiaban  o ha- 
bían estudiado  Gramática  con  los  Franciscanos.  Citemos  algunos:  “Joseph  Se- 
bastián Ruiz,  natural  de  Coro...  ha  dos  años  que  estudia  Gramática  en  este 
Convento  de  Franciscanos...  Dn.  Juan  Joseph  Navarro,  natural  de  Coro  nació 
el  30  de  marzo  de  1756:  Ha  tres  años  que  estudia  Gramática,  los  dos  primeros 
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en  este  Convento...  I)n.  Bernabé  Piche,  natural  de  Coro  ha  estudiado  la  Gra- 
mática en  este  Convento.  . .” 

Esto  no  era  ninguna  novedad,  pues  como  dejamos  consignado  en  otro  lugar 
de  estos  estudios,  los  Franciscanos  tenían  obligación  de  tener  en  todos  sus  con-  I 
ventos  de  Venezuela  dos  Cátedras,  una  de  Primeras  Letras  y otra  de  Gramática,  I 
que  era  una  especie  de  enseñanza  secundaria. 

5. — Otras  ñutidas  sobre  el  Convento  y su  destino  después  de  la  supresión. — I 
El  convento  estuvo  situado  a dos  cuadras  de  la  Iglesia  Parroquial  (antes  Cate-  | 
dral)  hacia  el  Norte,  y su  templo  para  el  año  1773  era  de  una  sola  nave  de  me-  | 
diana  capacidad  y fortaleza,  que  más  tarde  será  transformado  en  iglesia  de  tres  i 
naves.  En  él  estaban  establecidas  en  aquella  época  dos  Cofradías,  una  dedicada  t 
a Jesús  Nazareno  — la  cual  tenía  su  correspondiente  capilla  y un  capital  de 
4.040  pesos — y la  otra  rendía  culto  especial  a Ntra.  Sra.  de  Candelaria. 

El  convento  — después  de  la  extinción  de  las  Comunidades  religiosas  y j 
durante  la  guerra  federal — fué  destruido;  pero  lo  reedificó  el  General  Falcón  en  i 
1807  bajo  la  dirección  del  Pbro.  Dr.  Víctor  José  Diez,  quien,  ya  consagrado  Obis-  i 
po  de  Barquisimeto,  bendijo  su  iglesia  en  enero  de  1809.  Monseñor  Gregorio  i 
Rodríguez,  Obispo  también  de  Barquisimeto,  se  la  concedió  a los  PP.  Agustinos 
Recoletos,  llegados  a Venezuela  de  Filipinas  a fines  del  siglo  pasado.  El  templo  , 
es  bueno,  de  tres  naves,  y fué  constituido  en  parroquia  a cargo  de  los  mismos  i I 
religiosos,  que  lo  han  regentado  hasta  el  presente. 

Nos  han  asegurado  que  en  la  cripta  de  la  iglesia  se  hallan  enterrados  muchos  ¡ 
personajes  importantes. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 
ü.  F.  M.  Cap. 


AZUCAR 


u 


BLANCA 


I E V E 


la  más  pura,  y de  mejor  dulzura. 


SELLOS  DE  CAUCHO 

Trabajos  Tipográficos,  Cua- 
dernos Escolares,  Boletas,  Ar- 
tículos para  Escritorio,  etc., 
en  la 

TIPOGRAFIA  “CARACAS” 

Muñoz  & Martín 

Traposos  a San  Jacinto,  20-5. 
Teléfono  7272.  (Al  lado  de 
la  Casa  del  Libertador). 


Coppola  Hermanos 

ESQUINA  DE  TRUCO  - 101 
Teléfono  4051  - Caracas. 


Víveres  constantemente  renovados. 
Fina  atención.  Trato  exquisito. 
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Contra  las  escoriaciones  e infecciones  epiteliales  SALICIL  MENTOL. 


★ Maracaibo.  diciembre  lo  de 
. 1942.  Rdo.  P.  Antonino.  Le  en- 
vío diez  bolívares,  — Bs.  10 — a 
fin  de  que  bautice  una  pequeña 
indígena  con  mi  nombre.  Rue- 
jo a Dios  le  guarde  tanto  a Ud. 

• como  a los  demás  Padres  en- 
>•  cargados  de  las  Misiones  en  Ve- 
nezuela. De  esta  manera  com- 
! plazco  a mi  abuelita  que  h;zo 
una  promesa  por  mi  salud  cuan- 
do estaba  yo  recién  nacida. 
i pido  ruegue  a Dios  por  mi  a- 
bcelita.  mis  padres  y tos  tía^ 
que  se  esmeran  en  educarme 
cristianamente.  Bendígame. 


Adelita  Cointa  García. 


k Muy  bien  por  la  niñita  Adc- 
a.  Quedamos  ent erados  de  tus 
deseos  y queda  cumpli- 
la  asi  la  promesa  de  la  abue- 
ita.  Mucho  sabrán  agradecerle 
os  PP.  Misioneros  y los  indír- 
d tos  este  fai'or.  Dios  te  ben - 
liga. 

k Caracas,  25  de  enero  de  1943. 
la  Superiora  y demás  Herma- 
las  de  San  José  de  Tarbes  del 
Externado,  saludan  atenta  y 
'espetuosamente  al  Rdo.  P.  Ar.- 
©nino  con  motivo  de  enviarle 
den  bolívares  de  parte  de  las 
ilwnnas  te  este  Plantel,  como 
ina  limosna  para  las  Misiones 
leí  Carón  i 

^ Y el  P.  Antonino  acusa  *€- 
dbo  de  dicha  limosna,  devuelve 
M saludos  a las  Hermanas  y 
i htmnas  del  Externado,  con  el 
»kís  sincero  agradecimiento  por 
ita  valiosa  ayuda  a nuestras 
iisiovics.  Que  Dios  se  lo  pague 
odo  con  . creces  aquí  abajo  y 
Ud.  en.  el  cielo. 

f Caracas,  enero  de  1943.  Las 
Inmnas  del  6?  Grado  del  Ex- 
BTnado  San  José  de  Tarbes, 
irían  su  limosna  con  el  fin  de 
iütizar  a tres  indiecitos  con 


los  nombres  de:  José  Luis,  Al- 
berto José  y María  Josefina, 
rogándole  nos  encomiende  en 
sus  fervorosas  oraciones. 

★ Mis  buenas  amiguitas  Misio- 
neras. Recibido  y conforme ; y 
además  sumamente  agradecido 
por  vuestra  limosna.  Que  Dios 
es  lo  recompense  con  abundan- 
cia de  gracias  y buen  éxito  en 
los  Exámenes. 

rr  Puerto  Cabello,  16  de  enero 
de  1943.  R.  P.  Antonino  de  Ma- 
cridanos.  Caracas.  Muy  respe- 


La  fervorosa  misionerita 

Adelita  C ointa  García. 


tado  Padre.  Ante  todo  pido  que 
bendiga  a estas  niñas  de  Se- 
gundo Grado.  Estoy  contenta 
por  haber  sido  la  señalada  para 
escribirle  en  nombre  de  mis 
compañeritas  de  clase,  para  te- 
cirle  que  nosotras  somos  muy  a- 
mantes  de  las  Misiones  y reza- 
mos mucho  por  ellas  aquí  en 
nuestro  Colegio.  Le  mandamos 
esa  limosna  para  bautizar  un 
indiecito  y que  se  llame  Jesús 
María.  Bendiga  a nuestras 
Maestras  y a estas  alumnas  del 
Colegio  del  Sagrado  Corazón. 

Una  Alumna  de  29  Grado 

* Cov  mil  amores  y con  m ;/- 
chísimo  gusto  bendigo  al  Co- 
legio. a las  Hermanas  y a to- 
ditas las  alumnas,.  porque  son 
tedas  muy  buctias  y se  intere- 
san grandemente  por  nuestra 
Misión  del  Caroyii.  Que  el  Di- 
tono Corazón  haga  prenda  en 
ese  Colegio  una  llama  viva  y 
ardiente  y las  abrase  a todas 
en  su  amor. 

★ Rdo.  P.  Antonino  de  M.  Puer. 
lo  Cabello,  3 de  febrero,  1943. 
Reo.  Padre.  Le  envío  Bs.  25  pa- 
ra el  bautizo  de  un  indiecito  con 
el  nombre  de  Francisco  de  Pau- 
la- Deseo  digan  ese  mismo  día 
una  misa  a mi  intención,  y que 
al  indiecii’o  le  pongan  por  al- 
gún tiempo  el  hábito  de  San 
1*  rancisco.  Bendígame. 

( na  Amante  de  las  Misiones . 
Respondo  a esta  Amante  de. 
las  Misiones,  dicié ndole,  que  se 
cumplirán  sus  deseos,  como 
ha  manifestado,  y que  Dios  le 
¡»aguc  su  obra  de  caridad  con 
r ucst  ras  Misiones. 

■+  Zea,  marzo,  31  de  1943. 
Excmo.  señor  Constantino  Gó- 
mez Villa.  Excmo.  Mons.  Le 
saludo  en  nombre  de  todas  mi3 
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compañeras  del  Colegio  y de 
nuestra  Directora,  que  nos  ha 
llevado  por  el  camino  de  cono- 
cer su  ofcfc-a  Misional.  Junto 
con  esta  carta  le  enviamos  las 
alumnas  que  integramos  1 a 
“Santa  Infancia”  en  la  Escue- 
la “O’Leary”,  de  Zea,  una  li- 
mosna para  los  indiecitos.  En 
esta  Escuela  todas  sentimos  gran 
cariño  por  la  obra  que  los  Mi- 
sioneros realizan  en  nuestra 
Patria,  rogando  por  Uds.  y por 
los  indiecitos.  En  setiembre  del 
año  pasado  le  enviamos  por  me- 
dio del  P.  Celestino  Bs.  8 para 
la  Obra  de  las  Misiones.  Reciba 
nuestro  saludo  y cuente  con 
nuestras  oraciones.  Le  ruego 
bendecirme, 

Dulce  María  Molina. 

★ Estad  niñas  y esta  Directora 
(fo  la  Escuela  “O’ Leary"  de  Zea, 
amigos  lectores,  sí  saben  sen- 
tir y amar  la  Obra  de  las  Mi- 
siones. Ahí  tienen  la  prueba,  y 
es  ya  la  tercera  vez  que  envían 
limosnas.  Todo  se  ha  recibido, 
mis  amiguitas,  y se  toma  en 
cuenta.  Que  Dios  os  bendiga  co- 
piosamente a todas.  Pronto  sal- 
drá un  poco  de  propaganda. 


ESCRIBEN  DE  LA 
MISION 

★ Araguaimujo  17  diciembre 
1942.  Rdo.  P.  Director  de  Ve- 
nezuela Misionera.  Rdo.  Padre. 
En  la  fiesta  de  la  Inmaculada 
celebramos  la  gran  fiesta  de 
nuestra  Madre  la  Virgen  Ma- 
ría. La  primera  misa  fué  a las 
seis  de  la  mañana,  asistieron 
solamente  los  niños  y las  niñas 
de  la  Misión  y comulgaron  tam- 
bién. En  la  misa  de  ocho  se  ca- 
saron'tres  in  ics,  dos  de  la  Mi- 
sión y uno  de  afuera,  pero  edu- 
cado por  los  PP.  en  la  Misión, 
y en  noviembre  se  casaron  dos 
el  20  de  diciembre  se  irán  a ca- 
sar otro,  pero  el  indio  es  de  a- 
fuera,  y es  educado  también  en 
la  Misión. 

En  este  año  se  han  casado  so- 
lamente 11  indios  ; a los  que 
casaron  dieron  hacha,  machete 
y alambre  para  magar,  paila, 
vasos,  cuchara,  balee,  tijera, 
agujas,  hilo,  un  baúl  para  guar- 
dar las  cosas.  Todos  estos  ca- 
sados están  viviendo  en  la  ran- 
chería del  pueblo  nuevo.  Las 
casas  aun  están  un  poco  aseadas. 
La  Misa  dijo  P.  Gaspar  y niñas 
cantaron  algunos  cánticos  a la 
Virgen  y Fr.  Darío  tocó  el  al- 
munio.  Después  r. i*  a misa  .as 
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gentes  estuvieron  un  rato  en 
casa,  hasta  que  se  fueron  poro 
a poco  a su  casa.  Por  la  tarde 
hubo  Santo  Rosario  con  bendi- 
ción. Los  que  se  casaron  fueron 
en  un  motbr  con  el  P.  Gaspar 
y dos  Hermanas.  De  víspera  Fr. 
Rogelio  con  unos  cuantos  mu- 
chachos se  fueron  a coger  un 
toro  para  matarlo  para  dar 
gusto  a nosotros  y P.  Gaspar 
ció  caramelos  y la  recibimos 
con  gusto.  Bendígame. 

★ Comunican  de  Santa  Elena 
haber  hecho  los  siguientes  bau- 
tizos : José,  Ramón  Esteban,  A- 
na  María,  Noemí,  Angela,  Eu- 
lalia, Guillermo,  Ginés,  Marga- 
rita, Francisco  José.  José  Víc- 
tor, Luisa  Dolores,  Caridad  Ma- 
ría, Juan  Antonio,  Nelly,  Isa» 
bel,  Rafael,  María  Angela,  Isa- 
bel Teresa,  Emma,  José  de  Je- 
sús, Manuel,  Conchita,  Federi- 
co, Dora,  Batti,  Pablo  José,  Jo- 
sefa María,  José  Rafael,  Pe- 
dro María,  Camilo  Tomás,  Te- 
resa del  Niño  Jesús.  Así  mis- 
mo en  Araguaimujo  se  hicieron 
los  siguientes  bautizos  enviados 
por  medio  de  la  Rma.  M.  Gloria 
de  Pamplona : Antonino,  Matea, 
Inocencio,  María  y Matilde. 


Este  grupo  de  entusiastas  amigas  de  nuestra  i.  isión,  Alumnas  del  Externado 
de  Tarbes ”,  posa  para  los  indiecitos  y para  nuestros  lectores. 


“San  José 
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OTROS  DONATIVOS 

Los  alumnos  de  49*  Grado  del 
Colegio  “San  Ignacio”  dirigido 
por  PP.  Jesuítas  envían  una  li- 
mosna de  Bs.  31,25.  De  Mara* 
caibo  Bs.  20  para  los  siguientes 
bautizos:  Jesús  Adolfo,  José 

María,  Francisco  José  y Car- 
men Rufina.  De  Maracaibo  Vir- 
ginia Granda,  Bs.  5 para  un 
bautizo  de  María  Milagrosa.  Ali- 
cia Aurora  Velarde,  Bs.  5 para 
bautizo  de  Alicia  Aurora.  Un 
joven  amante  de  las  Misiones 
manda  de  Caracas  Bs.  30.  Las 
Hermanas  Franciscanas  de  Pe- 
tare mandan  Bs.  10  de  limosna. 
De  Caracas  Bs.  5 para  un  bau- 
tizo. Los  enfermos  del  Hospital 
“Antonio  María  Pineda”  de 
Barquisimeto  mandan  una  li- 
mosna de  Bs.  24,50. 

★ A todas  estos  buenos  y asi- 
duos bienhechores  de  la  Misión 
el  más  sincero  agradecimiento 
de  los  PP.  Misioneros,  de  los 
ivdiccitos  y de  esta  Dirección. 
¡Que  Dios  se  lo  pague! 


A.  M. 
Capuchino. 


La  buena  amiguita  de  nues- 
tras misiones  Ana  Iris 
Uzcátegui. 


SALICIL  MENTOL  el  enemigo  número  uno  de  la  comezón, 


“MEDINA  ANTE  EL  PUEBLO  DE  VENEZUELA” 


La  jira  del  Primer  Magistrado  nacional  a los  Estados  Trujillo,  Mérida  y Zulia  y sus 
repercusiones  nacionales  e internacionales. 

Publicación  de  la  Oficina  Nacional  de  Prensa. 

“Medina  ante  el  Pueblo  de  Venezuela”.  Así  suena  el  título  del  folleto,  que  tra- 
ta de  historiar  la  visita  del  señor  Presidente  a varios  Estados  de  la  República.  Una  vez  j 
más,  y con  tonos  brillantes,  se  ha  patentizado  la  mutua  inteligencia  y simpatía,  que  en- 
laza al  primer  Director  de  la  República  con  su  oueblo.  Porque  el  General  1.  Medina, 
en  esta  su  jira,  con  las  dotes  de  inteligencia  y perspicacia,  que  le  son  propias,  ha  ido 
pulsando  y estudiando  los  más  urgentes  problemas  nacionales,  y con  esa  elocuencia  con- 
cisa de  buen  militar  y con  su  peculiar  franqueza  los  ha  ido  exponiendo  y solucionando  , 
o al  menos  ha  mostrado  el  afán  de  su  gobierno  en  este  sentido.  Esto  sí  ha  de  quedar 
bien  patente,  no  quiere  prometer,  (que  sería  muy  fácil),  lo  que  no  puede  cumplir.  Más 
de  una  vez  lo  ha  dicho  y lo  repitió  de  nuevo  ante  el  pueblo  del  Zulia,  cuando  reclamara 
confianza  para  su  gobierno,  “que  tiene  el  derecho  de  que  se  le  crea  porque  no  ha  ocul- 
tado la  verdad,  porque  nunca  ha  prometido,  lo  que  no  podía  o no  quería  cumplir.  . .'  j 
y porque  sólo  ansia  la  verdadera  popularidad,  fruto  de  sus  obras.  Su  ansia  es  que  su 
pueblo  llegue  a decir  convencido:  “En  verdad  el  Gobierno  trabaja". 

Y el  pueblo,  por  su  parte,  ha  respondido  con  entusiasmo  y lealtad  al  amor  de  su 
Presidente,  como  lo  demuestran  las  múltiples  fotografías  que  ilustran  el  folleto,  entusias- 
mo y lealtad  que  culminaron  en  la  magna  concentración  capitalina  o mejor  venezola- 
na, el  1 7 de  enero,  en  la  Plaza  de  los  Museos,  cuando  todo  el  pueblo,  sin  diferencias  de 
matices  políticos,  con  un  solo  corazón  y una  sola  voluntad  refrendó  y respaldó  la  poli-  I 
tica  de  su  gobierno. 

Esto  es  hacer  patria:  El  Gobierno  pulsando  las  ansias  y necesidades  del  pueblo  y I 
éste  respondiendo  a los  esfuerzos  de  su  Gobierno.  “Dios  bendiga  nuestras  limpias  es-  ¡ 
peranzas”.  Con  estas  significativas  palabras,  brotadas  de  labios  del  mismo  Presidente, 
se  cerraron  los  discursos  de  la  concentración.  . . 


F.  A.  Villa. 

Capuchino. 
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Conserve  sus  ojos  alegres  con  Bombillas 


WESTINGHOUSE 


PRODUCTOS  DE  BELLEZA  — ELIZABETH  ARDEN  — CAMARAS,  PE- 
LICULAS Y MATERIALES  KODAK  — PINTURAS  SHERWIN-WILLIAMS. 
MASONITE  (madera  prensada  en  láminas)  CONSIGUE  UD.  EN  LA  CASA 


Mac 


PLAZA  ESARALT 


MARACAIBO 
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COMA  MANTEQUILLA 


ALFA 


L A 


MANTEQUILLA 


QUE  MEJORA  EL  PAN 
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A Us.  0.25  d j CUw 


resulta  la  EXQUISITA,  saludable  y cristalina  AGUA 
MINERAL  efervescente,  digestiva  y antiúrica,  que  se 
prepara  instantáneamente  con  los 

POLVOS 


H I D ROLIN 


Los  Polvos  HIDROLIN  se  venden  en  las  principales  Bo- 
ticas y Casas  de  Abasto  a Bs.  2,50  la  caja  de  10  dosis 

para  10  litros. 

Productos  L.  A.  S.  A.  C. 

Caracas.  — Apartado  1071.  — Teléfono  96.266. 
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PRODUCTOS  66  EL  TU  Y 
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ENCURTIDOS  — SALSAS 

Aprobados  por  el  Ministerio  de  Sanidad  y Asistencia  Social. 
Distribuidor: 

ANDRES  SUCRE 

•• 

Traposos  a Chorro,  23.  — Teléfonos:  7022  - 7023  - 8053.  — Caracas. 


PARA  LAS  COMPRAS  DE  SUS  MEDICINAS 

LA  BOTICA  “SOR  TERESITA” 

Su  Botica  Preferida. 

Todo  Legítimo. 

Calle  Comercio  N9  12.  — Frente  al  “Royal  Bank”. 
FEDERICO  J.  VELARDE 

Maracaibo. 


r - 

r 

LA  FARMACIA  BARALT 

Le  ofrece  un  surtido  completo  en  ’ 

su  ramo  a los  precios  más  bajos 

de  la  Plaza. 

Reparto  rápido  a domicilio. 

FARMACIA  BARALT 

Teolindo  Rincón  M. 

Teléfono  2701.  — MARACAIBO 

MARACAIBO 

- ~ 
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R A Y B A N 

Cristales  especiales  para  todo  resplandor. 
Alivie  sus  ojos  con  cristales  RAY  - BAN. 

Adquiéralos  en  el  Gabinete  óptico  del 

DR.  P.  E.  BELISARIO  APONTE 

Calle  Venezuela,  N9  20.  — Telf.  2782. 

MARACAIBO 

rw.v.,.v.v.v.v.vv.,.w.,.v/j wu 

Doctor 

losé  Hernández  S Empaire 

Cirujano. 


Carabobo,  Este  8. 
TELEFONO  3754. 

MARACAIBO 


Los  clientes  de  la 

BOTICA  ITALIANA 

están  contentos  porque  sus  pre- 
cios son  reducidos.  Están  satis- 
fechos porque  sus  medicinas 
dan  el  mejor  resultado. 
RINCON  & Cía. 
Teléfonos:  2207  y 2208. 
Maracaibo  : — : Venezuela 


PARA 

CAFE  PURO  Y BUENO 

“LA  CASA 
del  BUEN  CAFE” 

OLIVARES  OTERO  HNOS. 

Gran  Bazar.  Frente  al  Lago. 

MARACAIBO 


í 

- — 

£ El  más  completo  surtido  de  bellísi-  £ 
J mos  trajes  y sombreros  para  damas  % 
5 se  consigue  donde 

% ALBERTINA  DE  FARIA 

jj  Calle  Venezuela,  N?  4. 

Teléfono  2406. 


I 


l MARACAIBO 


FARMACIA  “EL  COLISEO” 

Servicio  rápido  y esmerado.  — Cui- 
dado especial  en  el  despacho  de  fór- 
mulas.   Surtido  completo  de  me- 

dicinas puras.  — Precios  conve- 
nientes. 

PINEDO  HNOS. 

Esquina  de  El  Coliseo. 
TELEFONOS  5685  y 7094 
Caracas 

» 


REGIONAL 


Premiada  con  la  Medalla  de  Oro  en  la  Exposición  de  París,  año  1937. 

El  orgullo  de  la  industria  venezolana. 

M A R A C A I U O 

SANTA  SOFIA 
Y FARMACIA  UNIVERSAL 

(SUCURSAL  DE  SANTA  SOFIA) 

Se  imponen  en  extensa  y envidiable  clientela  por  su 

ABSOLUTA  RESPONSABILIDAD  CIENTIFICA 
y su  rápido  servicio  motorizado  a domicilio. 

SUELS  & Co.  CARACAS.  — SANTA  SOFIA:  Teléfonos: 

4040-8866.  — FARMACIA  UNIVERSAL:  Teléfonos:  7873-3144. 


CARACAS 


SUÑER 

GONZALEZ  & MEZA 

| CAMEJO  A SANTA  TERESA,  57. 

TELEFONO  5178 
_ MUEBLES  DE  LUJO  3 

ímVWWVVVHUMWVVMUVWMW 
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JUGUETES 

Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 

La  Amapola 


San  Jacinto  a Traposos,  N°  24. 
Especialidad  en  PIÑATAS. 
Teléfono  92.909 

_ 5 
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LINOLEUM 


Tenemos  un  bellísimo  surtido  de  Linoleum 
«n  Alfombras  de  diversos  tamaños  y en 
rollos  para  vender  por  metros. 

MODERNOS  DIBUJOS  Y COLORES 

Ofrecemos  también:  Alfombras  de  fibras 
de  Coco  para  escaleras,  por  metros  y Es- 
teras de  fibras  de  Coco. 

VEA  NUESTRA  EXHIBICION 


B E N Z O 


Co  . 


Edificio  Benzo.  — Esquina  de  Camejo. 
Teléfonos:  6248  - 6537  - 7789. — Caracas. 

yAV.'.V.V.V.VV^.V.’.V.W.VVA 


PAPELERIA 

EDUARDO  ARANGUREN  & Ca. 

Gran  Surtido  de  papeles  de  tapice- 
ría. — Aceite  de  linaza.  — Pintu- 
ras de  todas  clases. 

Sociedad  a Camejo,  N®  16-3. 
Teléfonos  3927  y 7380. 

Caracas 

VWMV/.V/.VAWV.YAVAVi 
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Dr.  D.  Osorio  Barroso 


Bolívar  10 

MARACAIBO  & 

Y.VW1Y.,.Y.%Y,V.VAY,W,VA^ 

HERMOCRATES  PAZ 

Zapatería  y Talabartería. 

¡¡  Venta  de  materiales  para  fabrica- 
•¡  ción.  Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
i letines  y Baúles. 

Avenida  Libertador,  N®  23. 
Teléfono  3458. 

^ MARACAIBO 
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JOSE  RAMON  GUZMAN 

Taller  Mecánico,  Herrería  y Fundición. 
Reparamos  toda  clase  de  máquinas  por 
deterioradas  que  estén.  Aparato  para 
soldar  toda  clase  de  metales,  bronces,  la- 
tón, hierro  dulce,  colado,  maleable  y 
acero. 

Calle  del  Comercio,  N®  106. — Tel.  3479. 

MARACAIBO 
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EL  BEBE 

Comercio  26. — Teléfono  216. 

La  Casa  mejor  surtida  en  vestidos 
para  bautizo.  — Zapaticos  de  ga- 
muza en  distintos  estilos. — Tarjetas 
y flores  con  sus  moneditas. 
Visite  siempre  ‘‘EL  BEBE”  cuando 
tenga  que  hacer  un  bautizo. 

MARACAIBO 


© 

Farmacia  Central 

PULGAR  & SANCHEZ 


Avenida  Libertador  45. 
Teléfono  3056 

MARACAÍBO 


í. 


.1)  C K Y STRIKE 

ESTA  TOSTADO 

Agente  para  el  Estado 
Zulia. 

LUIS  A.  OSORIO 
Teléfono  2865 
Maracaibo 
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i GALBAN  Hnos.  * 
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CALZADO  MARCA 

Duradero” 


MUEBLES,  CAMAS.  CUNAS  COLCHO- 
NETES,  SOMBREROS,  MALETAS,  MA- 
LETINES, ETC.,  ETC. 

MARACAIBO 


TISSOT 


El  Reloj  hecho  especialmente  para 
el  clima  tropical.  Su  exactitud  y du- 
rabilidad no  admiten  comparación. 
Visite  la  Joyería  de 


SALVADOR  CUPELO 

Frente  a la  Plaza  Baralt. 

MARACAIBO 
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CAFE  IMPERIAL 


Calidad  comprobada  en  la  taza. 
Bueno  hasta  el  último  sorbo.  El 
CAFE  IMPERIAL  ofrece  a su  pú- 
blico consumidor  el  CUPON  RE- 
GALO COMERCIAL  que  lleva  pe- 
gado en  cada  una  de  sus  busacas. 
No  bote  las  busacas  y espere  la 
nueva  SORPRESA. 

De  venta  en  todas  partes. 

MARACAIBO 


Editorial 

HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 


Apartado  N°  1 0 I 
Maracaibo  - Venezuela 


Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 


Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 


MARACAIBO 
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SOMBRERERIA 


// 


LA  TORRE 


#/ 


Ofrece  los  últimos  modelos  en 
sombreros,  trajes  y artículos  pa-  * 
ra  damas  a precios  sin  compe- 
tencia. Visite  Ud.  “LA  TORRE" 
y se  convencerá. 


Calle  Colón  18.  — MARACAIBO. 


MARACAIBO  - VENEZUELA 

Es  la  que  reparte  mayor  porcentaje 
entre  el  público  que  le  presta  su 
ayuda  comprando  sus  billetes:  MAS 
DEL  SESENTIOCHO  POR  CIENTO 
ES  EL  REPARTO  EN  CADA  UNO  DE 
SUS  SORTEOS. 

Ayude  al  sostenimiento  de  nuestros 
Hospitales  y al  Servicio  de  Asisten- 
cia Social  comprando  los  Billetes  de 
nuestra  Lotería. 
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